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En estos tiempos la mayoría de los países, en especial aquellos del tercer mundo, no usan la memoria como un insumo para el progreso, sino que en cambio la dejan en el olvido y continúan actuando de la misma manera, sin tener en cuenta los errores cometidos en el pasado, por lo que se mantienen cayendo en las mismas fallas una y otra vez. Por lo anterior, es necesario tener en cuenta que la memoria no acepta dar versiones falsas de lo ocurrido permitiendo que exista una conciencia social que ayude a recordar para no olvidar, logrando así reinventar y generar en las personas una transformación, convirtiéndose en artífices de una nueva y mejor sociedad, es decir, dejando atrás las diferencias. Es necesario detenerse un momento y pensar que si aquello que se está haciendo es lo correcto y si mediante este actuar no se regresa al mismo punto de inicio, buscando una salida a la situación, la cual brinda un nuevo comienzo mediante la derrota de los distintos miedos que se tienen y manteniendo como objetivo la reconstrucción y la promoción de un nuevo camino, restituyendo el sentido originario y generando empoderamiento de lo propio. En un lugar como Colombia, la memoria permitiría sanar al país, recuperar la dignidad de las víctimas para colaborar como lo expresa el documental: los rostros de la memoria del Centro de Memoria Histórica [CMH] “en la construcción de un lugar donde se vive en las condiciones de dignidad que se merecen” (2014).
[bookmark: _GoBack]De otra manera, es necesario retomar el concepto de memoria el cual permite aprender a habitar lo que se construye, apostándole así a la verdad, al sentido y a la vida, debe ayudar a recordar los sucesos que han ocurrido para que no queden en el olvido y se permita a partir de este conocimiento buscar generar una reconstrucción, promoviendo un nuevo camino. Por ello, como para poder construir es necesaria la disposición de habitar y para poder habitar se necesita construir, se requiere entonces que esto se convierta en cultura, permitiendo abrigar y cuidar. La cultura debe cuidar la vida, tener como finalidad estar junto a los otros y mantenerse en lo libre, llevándolo a su esencia. Un ejemplo de lo anterior, es la Comuna 13 de Medellín, donde después de una acción militar en la que el ejército llega a disparar desde helicópteros y que buscaban detener a los distintos grupos armados que allí operaban, después de 12 horas de enfrentamientos, la comunidad decide ponerle pecho a las balas y salir a las calles con todo lo blanco que tuvieran, logrando detener la operación. A partir de esto, un grupo de personas decide mostrar a los demás sus experiencias y vivencias, sus historias y realidades a través del arte, por lo que pintan graffitis por distintos lugares de la comuna y crean Graffitours: un recorrido histórico, estético y político por la comuna que recuerda lo ocurrido, historias de masacre, dolor, de esperanza, de color y de vida. Tal como expresan ellos mismos lo que es el arte: “aquello que se hace cuando se camina por las calles, labrando palabras sabias en los corazones errantes, para que se otorgue alma a la asistencia, se aniquile el miedo y que el amor sorprenda, escogiendo un nuevo comienzo, desnudando mentiras y jugándosela por la vida, construyendo la verdad y horizontes justos que no dan marcha atrás, decidiéndose por la vida” (CMH, 2014). Esto no deja que los sucesos se olviden, tratando de generar un nuevo comienzo y rompiendo cadenas que les permiten crear una transformación social que reúna nuevamente y dejar de privarse de su ser, apostándole a la paz y a la vida, reconstruyendo el pasado para poder habitar y construir un nuevo futuro, en pocas palabras, ésta demostración artística es la demostración de muchas personas que dejan de disolverse en lo uno y responsabilizándose por los actos, construyendo obras de arte que en vez de significar algo material edifican, trascendiendo lo que significa cuidar el futuro o la cultura y más allá de ser un recuerdo se convierte en un compromiso por seguir avanzando por una paz estable y duradera. 
	De la misma forma, para la estructuración y promoción del futuro, las víctimas deben tener un lugar donde recordar a las personas que en el conflicto perdieron su vida, estos se conocen como lugares de memoria, en los que se les da un nuevo significado de vida a lugares marcados por la violencia, devolviéndoles el significado que tenían para así dignificarlos y dándoles sentido a lo ocurrido, haciendo que la gente no olvide a las víctimas del conflicto. En este tipo de movimiento no solo se recuerdan a las víctimas de las grandes masacres ocurridas y que fueron titulares en las noticias, sino también a la gente que ha sido olvidada por los colombianos, con el fin de hacer justicia y que los hechos no queden impunes. Esto se puede apreciar en los municipios de Granada (Antioquia) y Trujillo (Valle); en el primero se construyó el salón del Nunca Más, donde se establece un proceso de formación permanente de memoria a partir de los aportes que dio cada habitante para la construcción de su historia común, esto les dio “empoderamiento de lo propio, generando arraigo y respeto” (CMH, 2014). Fue de esta manera como se crea preocupación por los hechos ocurridos, buscando detener la violencia y descalificando la guerra como arma política que no permite construir paz, mostrando amor, convirtiéndose en consigna de resistencia y de que otro horizonte es posible. De forma similar en Trujillo (Valle), se construyó el Parque Monumento a la Memoria donde se encuentran osarios en los que se representa la vida de las víctimas, existiendo por ellos y para ellos, allí se pueden apreciar las historias de las personas, sus vivencias contadas de distintas maneras, mostrando que hay distintas formas de hacer memoria, convirtiendo el parque en una expresión de resistencia, de inconformidad y de que la memoria brinda las herramientas para conformar una vida que transciende más allá de la muerte. Para estas comunidades, como lo explica Jaime Montoya en CMH (2014), la memoria es “parte de lo que la gente vive, recuerda lo que las comunidades fueron y todo el acervo que la cultura encierra y que de alguna manera fue maltratado o transformado por la violencia”.
	A lo largo de estas situaciones que fueron parte importante del periodo de la violencia en Colombia, se identifica que a pesar del esfuerzo por recordar a las víctimas y seguir intentando poner a la memoria por sobre todas las cosas, parte de la población colombiana siguen en un proceso que lo único que buscan es dejar atrás todo lo ocurrido sin recordar la importancia de otros seres que fueron víctimas del conflicto. En este documental se muestra la cara más alegre que relaciona la superación de estos habitantes con el deseo de seguir teniendo en cuenta a los que dieron su vida por salvar al resto de personas que también eran inocentes. Si se va mucho más allá de estos cuatro proyectos significativos, se sabe que cada acción y hecho que ha ocurrido va dejando esa huella en la cultura de cada región, pero si las comunidades no aceptan el hecho de que fueron víctimas y solo se dedican a buscar venganza para “hacer justicia”, allí chocan claramente con el concepto de construir y eso es determinante porque no se encuentran dispuestos a vivir en paz, sin dudas que lo único que quieren es conseguir un beneficio propio y no se reside junto a las cosas ni se está satisfecho con lo que ocurre. Las cosas más significativas en los que la memoria no forma parte del día a día son las que han pasado en los lugares más violentados por la guerrilla y paramilitares, pero solo buscan lo peor para estas personas, olvidando que, a pesar de todo, hay que cuidar la vida y mantenerse en un momento de libertad. Poniendo como ejemplo lo ocurrido en Trujillo (Valle), donde se creó un salón de la memoria para recordar a las víctimas del conflicto sin contar con el apoyo del gobierno municipal ya que no lo consideraban un proyecto necesario, por lo que tuvieron que llegar a otras instancias para que este se construyera. Por lo tanto, en regiones de alta presencia de grupos armados ilegales, es fundamental aceptar los errores del pasado y buscar superarlos, y aunque se puedan repetir más hechos de violencia que perjudiquen a la comunidad, las personas deben seguir con su vida y poner su empeño en revitalizar su sociedad.
	En el video, se rompen esquemas muy complicados acerca del perdón y la reconciliación, porque se dan a la tarea de volver a vivir cumpliendo sus sueños y residiendo como una comunidad sin quedarse callados, luchando contra las injusticias y recordando a las víctimas que sufrieron por la violencia. Según el CMH (2014), “la memoria es parte importante del desarrollo de los municipios colombianos, ya que, a través de las actividades culturales y sociales, le demuestran al mundo lo capaces que son de dar un paso adelante a pesar de las adversidades”. En esto se demuestra que es más importante el deseo y las intenciones de los seres humanos para tener un mejor futuro, levantándose más fuertes de lo que estaban antes, volviendo a edificar la región y darle una nueva oportunidad a la vida, para construir la mejor comunidad posible.
	En conclusión, la  memoria es el insumo básico para la paz, sin esta es imposible alcanzar un futuro estable en el que no se vaya a caer de nuevo en los mismos errores, pues paz es memoria y esta es un recuerdo de lo que se ha vivido, lo que permite quebrar el conflicto mediante la conversación, permite dejar que algo aparezca en el presente por medio de la búsqueda de la esencia, siendo ese algo la reconciliación, además permite a las personas salir de lo cotidiano, un cotidiano  que en la mayoría de los casos comienza a aburrir a la sociedad pero que no hace nada para cambiarlo, por lo que se debe generar un compromiso a ayudar a dejar libre, a reflexionar, a pensar para permitir vivir. Así, la memoria deja de ser solamente un recordar para no olvidar, que se torna en una herramienta para expresarse sin necesidad de la violencia, que aunque no sea un lugar de unanimidad y en algunas ocasiones se presenten disputas, le apuesta a la construcción de conocimiento, a la paz y a la vida como aspectos fundamentales del pasado, del presente y del futuro, pues los sueños vuelven con la memoria, esta se convierten en un proceso de reflexión ciudadana que demuestra que es necesario ser comunitarios y pensar en los demás para alcanzar una verdadera transformación social, promoviendo un nuevo camino que garantiza la no repetición y un construir a partir de la experiencia vivida.
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